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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí¬ 
ses  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li¬ 
teraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-di'a- 
mática  de  HIJOS  DE  HIDALGO,  son  los  encarga¬ 
dos  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 

c*  ... 

propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


RAMASAMA. 


ESCENA  ÚNICA, 


Telón  corto  de  sala.  — En  el  centro,  una  tribuna, 
con  candelabros  y  servicio  de  agua. 

El  actor  (vestido  de  levita)  estará  detrás  de 
la  tribuna  al  alzarse  el  telón. 

(Ai  público)  Muy  respetable  auditorio: 

antes  de  entrar  en  materia, 

pido  que  se  me  permita 

saludar  á  cuantas  bellas 

vinieron  á  honrar  este  acto 

con  su  oportuna  presencia. 

Por  eso,  á  todas  saludo; 
á  las  rubias,  las  morenas, 
á  las  altas,  á  las  bajas, 
á  las  tuertas,  las  derechas, 
á  las  cojas,  á  las  mancas, 
á  las  sordas,  á  las  ciegas, 
á  las  ricas,  á  las  pobres, 
las  casadas,  las  solteras, 
las  viuditas,  las  ancianas, 


las  bonitas,  y  las .  esas, 

que  han  faltado  aquí  esta  noche 
porque  son  tontas  y  feas.  (Bebe  agua.) 
La  mujer,  en  estos  actos 
es  para  mí  la  primera, 
pues  con  sus  gracias  y  hechizos 
presta  encantos  á  la  tiesta; 
y  cuando  está  con  su  novio 

(gritando  y  señalando  al  público) 

¡como  aquella!  ¡como  aquella 
que  en  vez  de  estar  escuchando 
lo  que  se  dice  en  la  escena 
charla,  sin  dejar  oir 
á  los  que  están  junto  á  ella!.... 

(Moviendo  la  cabeza) 

entonces .  ¡siempre  sucede 

una  escena  como  esa!  (Transición) 
Ahora  voy  á  saludar 
al  sexo  fuerte,  y  quisiera 
poder  estrechar  las  manos 
de  todos,  cuantos  esperan 
ponerlas  en  movimiento 
y  en  honor  mió,  rompérselas. 

Calma  querido  auditorio. 

Mucha  calma,  mucha  flema, 
que  ya  llegará  ese  instante 
pues  ya  mi  discurso  empieza. 

Mucha  calma  y  prepararos 
á  escuchar  varias  lindezas 
del  género  teatral, 
que  en  estos  tiempos  impera. 

Muchos  chistes  de  brochazo, 
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bastantes  palabras  huecas, 
un  argumento  invisible , 
algunas  ideas  viejas, 
ocho  granitos  de  sal, 
veinte  y  cuatro  de  pimienta 
y  todo  hecho  según  arle , 

^  aunque  el  Arte  no  parezca. 

¡En  fin!  No  hablemos  del  Arte, 
porque  dice  una  conseja; 

«que  al  muerto,  debe  dejársele 
en  paz  y  quieto  en  su  huesa» 
y  procuremos  copiar 
á  esos  autores  que  alternan 
y  por  escribir  bobadas 
se  desviven  y  desvelan 
y  cobran  pingües  trimestres 
y  guardan  muchas  pesetas. 

(Pausa  breve.  Bebe  y  tose). 

(Con  voz  campanuda)  Señores:  voy  á  tratar 

de  un  punto  que  hay  en  la  ciencia 

tan  escondido  y  difícil, 

como  noche  sin  estrellas, 

como  una  casa  sin  'pisos, 

como  una  barca  sin  velas, 

como  un  grillo  sin  guarida, 

como  una  bata  sin  tela. 

Voy  á  tratar,  del  amor 
de  Rama  sama,  el  de  Utrera: 
aquel  pillo  que  vestido 
de  salvaje,  por  las  ferias 
iba  sacando  los  cuartos, 
á  los  tontos  y  babiecas. 


-  -r 
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Yo  conocí  á  Ramasama...  (haciendo  memoria) 

no  se  dónde .  Donde  fuera. 

Me  le  presentó  un  amigo 
recien  llegado  de  Yecla, 
y  con  el  hombre  salvaje 
trabé  amistad  duradera. 

Llegué  á  conocerle  á  fondo 

O 

y  pude  apreciar,  que  era 
un  tuno  de  tomo  y  lomo, 
un  tunante  de  primera. 

Dicho  sujeto  tenía 

una  novia .  (animándose)  ¡Guapa  hembra! 

Con  unos  0]0S .  ¡así!  (exagerando) 

y  una  boca  y  unas  cejas 
y  unas  manos  y  unos  dientes 
y  unas  trazas  y  unas  greñas, 
que  parecía  un  demonio 
disfrazado  de  pantera. 

¿Por  qué  usaba  aquella  pinta? 

(Discurriendo) 

¿Por  qué?  (ai  público)  ¿Por  qué?  ¿No  contestan? 
¿Nó  lo  saben?  ¿Nó  lo  dicen? 

¿Es  verdad  que  no  lo  aciertan? 

(Con  pena)  Créanme  ustedes,  señores, 
estoy  cual  todos  se  encuentran 
y  aunque  mi  memoria  picara 
da  vueltas,  vueltas  y  vueltas  (accionando) 
á  esa  pregunta,  no  hallo 
satisfactoria  respuesta.  (Pausa) 

El  caso  es,  que  Ramasama 
la  amaba  con  tanta  fuerza 
como  la  que  emplea  un  tren 


cuando  traspone  una  cuesta. 

La  tal  muchacha,  era  gorda, 
rechoncha  como  una  perla, 
patizamba,  corcovada, 
tuerta,  chata,  pelinegra 
y  se  movía  al  andar 
lo  mismo  que  una  caldera, 
cuando  la  pegan  un  golpe 
en .  vamos,  en  donde  sea. 

(Avanzando  á  la  batería  según  habla). 

¿Qué  había  entonces,  señores, 
qué  había  entonces  en  ella, 
para  que  el  buen  Ramasama 
la  amase  como  una  fiera? 

¡Ah,  señores!  No  se  pasmen 
cuando  oigan  que  la  doncella 
érase  una  literata 
como  cuatro  no  se  encuentran. 

No  se  acatarren  ustedes, 
no  estornuden,  no  padezcan 

porque . tendrán  que  tomar 

las  pastillas  por  docenas 
los  jarabes  por  cuartillos 
y  los  calmantes  por  gruesas. 

Gomo  á  la  chica  traté 
y  la  hablaba  con  frecuencia, 
me  dio  á  conocer  los  versos 
que  inventaba  su  mollera 
y  voy  á  recitar  unos 
que  vienen  como  de  perlas. 

(Bebe  agua  y  adopta  una  postura  romántica  é  interesante) 
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(Describiendo)  Inmensos  y  negruzcos  nubarrones 
que  unidos  forman  insondable  velo, 
por  la  amplitud  del  renegrido  cielo 
van  rodando  en  horribles  convulsiones. 

El  Aquilón  tras  las  colinas  zumba 
y  hacia  los  llanos  sin  cesar  camina 
y  todo  ante  ese  mal  que  se  avecina 
vacila  y  cruje  y  cae  y  se  derrumba. 

Hoy  el  bien  es  el  mal:  la  honrada  tonta, 
la  pobreza  el  mayor  de  nuestros  males, 

(Señalándose  al  costado  y  sacando  el  bolsillo  vacío). 

el  placer,  la  ilusión  de  los  mortales 
y  la  fé,  una  cuestión  de  poca  monta. 

Por  eso  á  Ramasama,  le  idolatro 
y  sigo  inconmovible  su  destino 
y  le  busco  tres  pies  á  mi  felino 
sin  acordarme  de  que  tiene  cuatro. 

(Sollozando) 

¡Ah!  ¡Oh!  Placeres  que  en  mi  edad  primera 
corréis  cual  Micifuz  tras  los  ratones: 

¡no  vengáis  á  turbar  las  ilusiones 
que  me  asaltan  comiéndome  una  pera! 

(Llora)  (Se  limpia  las  lágrimas  y  bebe). 


(Pausa)  Ramasama,  entusiasmado 
estaba  con  tales  versos 
y  cada  vez  que  su  novia 
se  entretenía  en  hacérselos, 
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el  hombre  se  convertía 
en  fidelísimo  perro 
que  la  lamía  las  manos 
los  carrillos  y  el  cabello. 

Y  cuantas  cosas  le  hacía 
á  su  novio  ¡Caballeros! 

Le  cepillaba  la  ropa, 
le  componía  el  sombrero, 
le  repasaba  las  medias, 
le  preparaba  el  almuerzo, 
le  aderezaba  los  callos 

y  le  freía  los .  sesos. 

¡Ah  señores!  La  muchacha 

sabía  más .  que  un  torrezno, 

cuando  está  condimentado, 
con  sal,  aceite  y  romero: 

Sabía,  cuanto  una  sábia 
debe  saber  ¡Cuánto  sebo 
tenía  aquella  muchacha 
y  qué  poquísimos  huesos! 

Pues  bien:  el  oran  Ramasama 

O 

tuvo  un  día  un  grave  encuentro 
con  un  chico,  que  á  su  chica 
la  decía  chicoleos. 

Un  choque  grave  y  dramático 
temimos  todos,  mas  luego 
con  un  cheque,  terminó 
aquella  cuestión  de  perros 
Tan  bien  recuerdo  la  escena, 
y  tan  grabada  la  tengo, 
que  me  parece,  señores 
que  la  escucho  y  que  la  veo. 


(Describiendo)  La  chica  estaba  llorosa 
(Señalando  á  la  izquierda  de  la  tribuna). 

y  con  ataque  de  nervios 

(da  media  vuelta  y  señala  á  la  esquina  de  la  derecha) 

y  el  galán  muy  irritado 

(se  alborota  el  pelo) 

muy  conmovido  y  muy  fresco. 

(Recogiéndose  con  una  mano  los  faldones  de  la  levita 
y  adoptando  acento  y  ademán  chulo) 

— ¡ Olí  infame  trapacera!,  la  decía; 

¿por  qué  de  ese  granuja  te  has  fiado 
y  tienes  á  este  cura  reventado, 
y  exhausto  de  placer,  y  de  alegría? 

Al  sin  par  Ramasama:  á  este  salvaje 
que  se  exhibe  en  barracas  de  maera 
y  adopta  las  posturas  de  una  fiera 
y  tiene  enjundia  y  bilis  y  coraje, 
no  le  engañe  tu  lengua  fementida, 
ni  le  mientan  tus  ojos  lacrimosos, 
pues  con  mis  brazos  negros  y  bellosos 
be  de  arrancarte  tu  corruta  via. 

(Pasando  al  otro  lado  y  fingiendo  la  voz) 

— ¡Pobre  de  mí!  ¡Señor!,  decía  ella; 
eres  todo  un  salvaje  Ramasama 
que  blasfema,  que  ruge,  gruñe  y  brama 
y  vienes  á  enturbiar  mi  buena  estrella. 
Ten  compasión  de  mí  y  olvida  pronto 
del  baile,  aquella  escena  tremebunda 
y  de  no  hacerlo  así,  dame  una  tunda 
dámela,  dámela,  no  seas  tonto. 

(Pasando  al  otro  lado  y  chulescamente) 

Y  dice  Ramasama: — ¿Te  figuras, 
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que  no  te  la  has  ganado?  ¡Desgraciada! 
prepárese  tu  esparda  descarnada 
á  cubrirse  de  hurtos  y  negruras. 

Guando  aquel  poyo  virgen,  cierta  tarde 
te  invitaba  á  bailar  con  gran  prudencia, 
estaban  ya  firmando  tu  sentencia 
El  Cid,  O’Donell,  Prim  y  Galomarde. 

Te  llevó  al  ambigú,  y  no  se  diga 
lo  que  hicisteis  en  él,  ¡Voto  al  canguelo! 
Yo  allí  de  rabia  me  mordía  el  pelo 
mientras  él,  te  llenaba  la  barriga. 

(Transición.) 

¿No  te  bastan  mis  pobres  habichuelas 
recalentó s,  podridas  y  gaseosas 
y  aderezas  con  pelos  y  otras  cosas, 
que  á  comer  con  er  prójimo  te  cuelas? 
¡Quita  de  ahí  marrana!  No  exasperes 
á  este  probe  difunto  á  quien  afrentas, 

(dando  un  papirotazo  á  un  candelabro) 

ya  ajustaremos  ambos  esas  cuentas 
si  es  que  de  la  tollina  no  te  mueres. 

(Hace  algunas  muecas  de  rabia  y  componiéndose  un 
poco  se  retira  tras  de  la  tribuna.) 

¿Y  en  qué  acabó  la  pendencia? 

Ese  es  el  punto  dudoso 
tremebundo  y  misterioso 
que  no  ha  resuelto  la  ciencia. 

Esa  misma  es  la  cuestión 
que  se  halla  por  resolver 
y  os  he  dado  á  conocer 
en  esta  disertación. 

(Transición)  Y  ahora  que  saben  señores 


. 
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MADRID 

Eu  la  Administración  lírico-dramática  de  señores 
Hijos  de  Hidalgo,  Mayor,  16,  entresuelo. 

PROVINCIAS 

Valladolid:  En  casa  del  autor,  Teresa  Gil,  16,  2.°  y 
en  las  principales  librerías. 

En  las  demás  provincias  en  casa  de  los  corresponsa¬ 
les  de  la  Administración  lírico-dramática. 

Pueden  hacerse  también  pedidos'  de  ejemplares  á 
esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  lóS^ás  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


PRECIO:  2  reales. 


